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R E V I S T A  P R O F E S I O N A L  Y C I E N T Í F I C A .
{CONTINUACION DEL EcO  DE LA V eTE R IM A R IA .)

SU PU BLICA  L O S D IA S 1 0 . 2 0  Y U LTIM O  D E  CADA M ES.

H IG IEN E PÚBLICA.

1 1 . .  I  v a  s i n r n  i * r <  M itn e s i re .  K n  n U r t « i T .  « # T i  »1 » S o - R ®  *1

2 * Fnlre las diversas partes que componen el 
organismo, las qne abundan en sustancias protélcas 
son más rápidamente alaearias por el trabajo de 
descomposición cadavérica (que es muy cotnplr-

cado.) . , . ,
3.* De l8S tres causas exterioras (aire, calor y

humedad) que intervienen en la putrefacción coiao 
necesarias para que tengan lugar los fenómenos lla ­
mados (ie catalisis (en todas sos órdenes) y lai 
nuevas combinaciones que han de surgir; de esas 
tres causas, está reconocido sin el menor género de 
duda que U humedad y cierta elevación de la tem ­
peratura aceleran notabilisimamente la descompo­
sición de que se tra ta .

Las genies profanas á la ciencia no sabran, 
ciertamente, darse razón de b  que á propfeito de 
la cooservacion de carnes observan y practican to­
dos los dias; pero les cocsta con la más absolnla 
eerteza que la sangre, por ejemplo, las visceras y 
en general los órganos y  tejidos muy vasculares, 
muy infiltrados de sangre ó blandujos resisten poeo 
tiempo á la putrefacción; que esta predisposición 
de las carnes aumenta cuapdo la tem peratura tfel
m edio am b ien te  es algo considerable; y qiie, sobre
todo en países y tiempos húmedos y calidos á  la 
vez poeden hasta ser desastrosos los efectos pro­
ducidos por un» alimentación con dichas carnes.— 
De ahí el rigor de las prescripcianes en este ramo 
de sanidad, prohibitivas de tales ó cuales alimentos 
en determinadas épocas; de ahi la previsora cos­
tumbre de matar las reses destiuadas al consuBo

C a r n e s  d e  r e s e »  l i d i a d a s .

(Coflc¿*wjo».j (1)

Llegados i  este punti,, y en la precisión de con­
centrar mucho la materia que nos ocupa, pues yá 
áe no* va haciendo enojosa la cuestión presen e^ 
«erán por demás breves y compendiadas las indi
caciones que nos re a ta  exponer.

La Comisión del Insdtulo médico Dalenaano 
íaunque de su informe no apareica tener concten 
cia plena de los hechos) no ignorará, seguramente, 
cuáles son los fenómenos, las condiciones y la  mar 
«ha progresiva de toda descomposicioncadavérica; 
m ,  es cosa triste que de tan notorios como esen­
ciales datos baya prescindido.— Esperemos <»n6a- 
Ooj que, cuando menos, reconocerá como innegable
\& siguiente; , .

1 “ L a  descomposición cadavérica, la puire 
fewñon, se inicia primero en los elementos ana- 
lómicos y en los tejidos y órganos que están cons­
tituidos más débilmeHte. que tienen una solidez 
jB^aos pronunciada; y camina en progresión ascen­
dente de lentitud hasta apoderarse de los elemen- 
I08, tejidos y órganos que reúnen condiciones
epoestas.

<1) Y «aae e l c ú m e io  del S I d« A goato  y s u s  *B Íe- 
r io re s  p róx iiooa .
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riíMico Ijirn sea por sorpresa, bien sea por yugu­
lación, sifD'pre con el íin de evilar !iis liiporñeniias 
capilares, <]ue son con>fcuencia oliligada en loa 
ejercicios y tornienlos que las reses iidiadassufren; 
<le allí lambien el cuidado que so llene eii separar 
las visceras da aquellos «iiimalea muertos cu ta s  
carnes ban de lardar en ser «pn.vvcliadaR para la 
ahmenlacion del bombre. Eslo se baila grabado de 
uua manera indeleble; en la conciencia de todo el 
n.ur.ilo; y verj^ü^nza nos coslaria híicer mórilo de 
ello *1 el Instituto médico valenciano no hubiera 
comelido la singular ligereza de omitirlo en sus 
JUICIOS y  el singular desíclerlo deaulorizur errores 
lan palmarlos en ud docuaienlo que puede consl- 
derarse de carácter oficial.

Mas ¿si « rá  que las carnes de loro lidiado, in- 
Cllradas defaugie y mortificadas por los sufrimien­
to? de la res. encierren eu sus Interíticios aisun 
p reserv ad o , alguiia especie de amuleto que las IK
b .ed el enemigo malo de la pulreracci««?_Cómo? 
La sangre dd toro li,liado, qu*- durarle la lucha 
ija adquirido una proporcion exorliitanle de carbono 
(porque los ejercicios violemos de la res estuvieron 
Lacu-ü.iü mcomplela la bciuaiosi.-): esa sangre pro­
ce,lenle de una respiración labr«¡.sa. casi iofocaat 
y continuada por largo ralo, rica como es en al- 
Um ina y en «Lrlna; que ha perdido gran parle de 
8U coat;uiabilid-d, que es m.-oos cnncrescible aho­
ra , mecos connslenLe; derramada yestim cada en 
a trama inlersUcial de los lejidos; que l,a dado yá 

los primeros pasos bácla la iescon.posicion púiridaa 
stemlo ella indigesia aún en el eslado sano (á causa 
de la grao cantidad pro;iurcional de su fibrina
osa sangre es lo que el JnsUluio M e o  valenciani 
aconseja que debe comprarse ¿ peso v iireclo de 
ra rn esan a  y bu.na y que casi, caslm erece ser 
rrefenda?... \  si á esto .e  agrega la considera­
ción de que las carnes ingurgitadas por esa sangre 
.m.-descompuesla se encuentran á su ver fallas 

<]t la tonicidad, de la resislenda que en el eslado

«ano les presta lo qm? podríamos numbrar la sato- 
racion r.ormal eléclrlca (i)  del organismo; relajada 
su bbra p:.r esta m,.sma pausa, y distendida, 
forzada en toiloj semidea por la infillraolon capilar 
sanguínea; comprenderáse sin trabajo que las con 
iliciones en que se hallan dichas carnes ?ou las 
menos adecuada, para soportar sin descomponerse 
la influencia de los agentes exleriorea, avudidos 
en su acción destructora por una sangre viciada en 
su «omiiosicion y propiedades.

Es verdaderaincnle .idmirable que una corpo- 
ración r,i^ntiljca, tan -lisiingitida y benemérita como 
el Instuulo médica valem-.iano, se vea cegad aea 
su duslracwn y en sus presunciones al exlremo d© 
haber infirmado tales cosas, y que de.^pués. sin 
cuidarse de enmendar sus de.Iices, hava becbn una 
segunaa edición de su dictamen. ¡Y lodo eslo en

pudreíl"’ ««

f e n  la  te !

tUtlTicut. muscular desarrolla corrieftíu

S r X  i e í
asficcK. .te  u n a  m asS f e 'e l» l , , ,u Í  

co»gu le  n o s e  fu rm .H »  - Q ue% e
pidfde Wta .L neíit •“
de fib rina; e s to s  fih .ni,.n to^ '‘wíC m  
ces parciHlm^nte dundo oHl’^  á m . t r  > i , ®" *'*' 
elai^ticas qu« p .,edeu  d e c o lo ra rá  J  «UB
tH blH.K,u?.r porn^edíHe ^
P u fi .ta  en coiitf<p»n ones acuosas,
e lo liíilric j {ims e o ln  tv.r con ác ido
iE.ta pr p -L d

m a ltu a  g ,Í s a  ) se  Ij i S  v  de

I r a e n l» p ro p o rc ¡o n  s u f i r i .n ? ,  f  no íig u .
(como p i,r í n .  íT p o n i ./
la manera dichs- v "'«‘JiScada.le
droeld rico  á e s u ’mnV, «  „ n tr ,* /n n '* "‘‘‘̂ * *‘‘ -
q u ie re  í,u v o lum en  li r .á f t iv o
C C 8 " 8 , v u é l v s p e  á  c o l o c a r  .  d i e p u s i e i o u  la s
da el ag ,.*  nür«V

te rn ii tiv i s  c» !i tm ta m ie n t .  o hI .
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A;)iríe de todo lo dicho, necPsiUbamo? enlrar 
eo rpllexiones de «Iro género, relativas A !a dificul­
tad suma de diagnosticar en los loros de lidia 
ciertas eufermedades graves ciiaodo están en su 
periodo de incubación (hacera, pleumneumoiiía 
exadaliva, t .  g r ); cuyas enfermedades, cebándo­
se, por lo general, en lasreses más robustas, y re­
conociendo por causa una alteración (virulenta ó 
séptica) de la sangre, acabarían de proiiUniar te- 
rutrario  el informe del Insiiíulo médico valencia­
n o .-  Empero, teniendo i-n cuenta q je  ii>s médicos 
son ajenos h la nosolt^la vetnrinaria, uos parece 
algo descortés Hovarlos á un terreno que elios mis­
mos rechazan Toluntariamente.

L. F. G.

A C T O S O F lG lA L liS .

BIR!CCIO\ GENERAL BE I\STRl'CC105 PÜ8L1CA-

(Concluye la l ir m la r  ú líim a del nüm . próximo 
anterior.j

Em plee V. S. loa medios de sii líigitiraa in ­
fluencia en incu lcar á  torios el deber imperioso 
en que e ítá n  de con tribu ir A la m ejora y  p ro p a­
gación de la educ&cion é instrucción de k  m ujer, 
h a rto  descuideda por cierto, llam ada á forrear 
cuiiado m adre el sentim iento m oral de sus hijos 
p ara  baper de ellos honrados y  Ubres ciudada­
nos; estim^ule á  las corporacioneá m unicipsles 
y  provinciales á  qne consagren los sacrificios 
qoe se imponen á la  creación y  sostenim iento 

de  las E scuelas de párvu los y  a'dnltos, más im - 
p ortsn tes y  necesarias en ]a a c tu a liia d  que las 
Superiores y  que las Facultades fln iversitarias, 
y  al pun tual p îg-o y  subsistencia-decorosa de loa 
M aestros, cuyos incesan tes y  poco apreciados 
trabajos son la  dem ostración tans-ible de los 
l»nefic-ios de la in tru cc ío n , la  condenación de 
la  Ignorancia y  la  piedra an g u la r del edificio 
de nuestras libertades. P rocure igualm ente 
y .  S  ,_de atnerdo  con Ins D iputaciones, el m e­

jo ram ien to  de los In stitn tn s provinciales, cuya 
desigualdad g erá rq u ica  no es posible ni conve­
niente sostener por más tiem po, con la creación 
de cátedras de aplicación quu m uy ea breve pro­
pondrá este cen tro  directivo, y  que contribu irán , 
nofiólo _á d o tar de n t:ev is elem entos de v ida á 

locftliJst}, sino tam bién á consolidar nuestras 
m odernas instituciones, generalizando á  todsi

í las clases u n a  instrucción  só lida, hum nna y  li­
beral que, elevando el nivel in telectual del n a is , 
fac iiiíe  el c^-mercio de las ideas, aum ente la r i­
queza pública, despeje horizontes obstruidos 
h asta  ahora, y  que nos han  teni8o alejados del 
m ovimiento político, lite rario  ^  científico de 
Europa, fom entando n  el in terio r ju stas , aun­
que insensatas ambiciones. Insista V. S. un  dia 
y  otro, una y filra hora en p ropagar estos con­
ceptos, haciendo no tar que los beneficios de la  
libertad  y  de la  ciencia no se conquistan rii a r­
ra ig an  sin g randes y  costosos esfuerzos, peque­
ños é insignificantes sin dnda anle sus fecundos 
y  m aravillosos resultados para  los destinos de 
la hum anidad, esclava p o r el embrutei^imiento, ■ 
lib re  por la ciencia.

Dios g u ard e  á V. S. m uchos añns. M adrid, 
prim ero de Setiem bre de I8 6 9 .= E l D irector 
g en era l, Manuel M ere!o .=Sr. R ector d é la  U ni­
versidad de......

Circulares.

Habiéndose suscitado dudas sobre la  in te li­
g enc ia  de a lgunas d ispo íi'iones de las con ten i­
das en  el decreto sobre exámenes de 5 de Mayo 
últim o; y  teniendo en cuen ta  que el mismo d e ­
creto no establece diferencias en tre  los alum ­
nos de la  enseiíanza oficial y  los de la  libre en 
lo tocante á  la aprobación de sns estudios, n i 
puede o torgar m ás ventajas á  los desaplicados 
que á  los estudiosos, esta Dirección general ha 
resuflto  h scer l»s sigui^-ntes aclaraciones:

1.‘  Loí meses de Junio  y  Setiem bre son las 
únicas épocas de exám enes, según el a r t. 1 .® del 
citado decreto, asi para los alum nos de la  ense­
ñanza oficial como pura los de la  libre.

2 .‘  Tildo alum no perteneciente á la  enseñan­
za oficial que ob tenga dos veces la  censura de 
suspentof-ti una asignatu ra , debe, p a ra  cu rsarla , 
m atricu larse de nuevo en ella.

3.* E l alum no de enseiianza libre que se e n ­
cuen tre  en el caso an terio r h ab rá  de satisfacer 
los derechos de m atrícu la  correspondientes para 
exam inarse de inievu en !a as ignatu ra  ó a s ig ­
n atu ras en que hubiese sufrido las referidas su s­
pensiones.

Dios g u ard e  á  V. S . m uchos años. .M adrid 
30 de A>rosto de 1869.=»E1 D irector general, 
M anuel M ere lo .= S r. R ector d*l d istrito  u n i­
versitario  d e ......

L a c ircn la r d« 2  de Enero últim o, dictada 
para  la ejecución del decreto de 21 de Diciem­
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bre de 1868, establece la s  reg las á que deba 
sujetarse ]a expedición de loa títu lo s  profesio— 
D a le s , encom endada á  los Jefes de lo« e s t a b l e -  
cim ientos públicos y  4 la s  Ju n tas  proviocjales 
de p rim era  enseñanza. A lgunas de estas dispo­
siciones han  sido in te rp re tad as en sentido  con­
tra rio  á  su esp íritu  y  le tra , produciéndose con 
eat» njotivo diferentes consultas, á  las que se 
ha  dado inm ediata resolución; y  á  fin de  evi­
ta r  en lo aiicesivo todo género  de duda 4 las 
Autoridades académ icas encargadas de su cum ­
plim iento, esta Dirección g en e ra l ha  acordado 
hacer las actarnc 'ones «iguientes:

1.‘ Los asp iran tes  á  cualquiera  cías* da  t i ­
tu lo  abonarán en papel de re in teg ro  los derechos 
señalados en la  ta rifa  v igente, descontándose 
de  esta sum a el im porte del sello que corres­
ponda a l tíiu lo  expedido.

2.* E n  la  cantidad abonada en el referido 
papel de re in teg ro  están incluidos los 2  escudos 
que se ex igen  por la  expedición del títu lo , no 
debiendo por lo tan to  reclam arse separadam ente 
e l  pag o  eu m etálico de e s ta  p artid a .

3.* Corresponde á  los D irectores de In s titu ­
tos de segunda ensei5atjza Ij'icer p o r cuenta de 
estos establecinnientos la im presión de las lá -  
toinas p a tü  títu lo s  de B achiller en A rtes.

Al propio ti;.mpo la  Dirección ju zg a  opor­
tuno recom endar e l exacto cum plim iento d é las  
disposiciones 4.* y 8 .“ de dicha c ircu lar á  los 
Je ies de establecim ientos y Preeidentes de las 
«orporaciones ind icadas, que no hubieren hecbo 
pedido de lám inas p ara  la  expedición de títu los, 
ó rem itido ia  relación de los expedidos en los 
trjjnestres.

M adrid 3  de A gosto de 1869 .= E 1  D irector 
Mnnuel M erelo.“ Al R ecto r, Jefes de 

los establccimiftiitos y  P residentes de las Ju n -  
ta.Sr provinciales de prim era enseoanza del dis* 
tr ito  un iversitario  de ......

M i n i s t e r i o  <le F o m e n t o .

Ulmo. Sr. —En v is ta  de la  consu lta  elevada 
á esíe M inisterio con fecha 18 de J udío últim o 
por el D irector de la Escuela de E oseüanza libre 
de Medicina y  C iriijía establecida en Sevilia, 
S: A . el R egente del Reiao h a  tenido á  bren de­
clarar: I . '  Que habiendo gido aprobada la  crea­
ción de la  c itada E scuela por órden de 1.* de 
Junio  ú ltim o de conforigidad con el decreto de 
14 de E nero , los cursos probados en la  mencio­
nada Ebcuela provincial m ediante el exám en 
an te  el ju rado , que nombre e l C laustro , según

previenen las disposiciones v igentes, son in co r- 
porables en los establecim ientos oficiales de en - 
«eflanza, observándose las mismas form alidades 
ex ig idas p ara  Ins asigiintiiras cursadas en cua l­
qu iera  U niversidad. 2.° Que lus grados de L i­
cenciado y  Doctor que se ob tengan  en la  m ism a 
Escuela, seg ú n  previenen los ariícu los 5.® y  6.® 
del decreto-de 14 de Enero, tienen  exactam ente 
igual validez que los recibidas en las Escuela* 
costeadas p o r el Estado. 3.® Que siendo potes­
ta tivo  de ias oorpor icio»>es que sostienen la  
m encionada Escuela seflalar los derecboe d*  
m atrícu la  y  grados, scguu el a rticu lo  del 
decreto antea m encionado, y no debiendo afec­
ta r  en m auera a lg u u a  á  la validez de un títu lo  
la  m ayor ó m enur cantidad que se p ag u e  p o rsu  
expedición, siem pre que se nnbifcren observado> 
los requisitos legales en cuanto á  la  inscripción 
y  pago de m atricu la  y ejercicios de exám en, los 
derechos que corresponden á  los títu lo s  obtem — 
dos en  la Escuela libre de Medicina de Sevilla, 
enconformiclhd cou las declaraciones an teriorea, 
se alcanzan p o r completo pagando solam ente 
las can tidades m arcada£ e a  la  tarifa, aprobada 
por la  D iputación proviu<i;al. 4.® Que el Claus­
tro  d é la  citada Escuela, al ten o r de )o que para  
en  (»808 sem ejantes dispone el a r t .  4.® para, las 
Universidades, debe conferir f u s  grados y  expe­
d ir ios títu lo s  firm ándolos el D irector de la  c ita­
da  Eáouela, observándose lo que previene el a r ­
tícu lo  11 del decreto m encionado.— lim o. seSor 
R ector de la  UBiversidad d e ...

Bl «¿eíT-eíi qne acabamos de traslad&r es déi 
impoplancia suma bajo <‘l punió de visla de la li­
bertad de enscAiinzii; es li coDcesioo máa avanzada 
que eo ioslruccioo (lúLlica se ba hccho á las ideas 
liberales; perj ao basta aún. Hijo de principios 
políticos opuestos entre si diametralmeote, libertad' 
y  monopolio-, bastardo engeodrailo eo el consorcio 
ilegitimo y pretcraaturnl de esos dos priocipios» OO' 
viene á  representar en la esfera admifiislraiiva- 
sinó una solucion ecleclica, como lo son todas las 
que hasta el dia d»* hoy h»n surgido de esas cabe­
zas liamadaí aunque real y ver-
daderaiDcate uo son m ás que cobezas-nulidadet...

¿Creerá-el Sr. Bcht-garay, digno, si bien muy 
imparfeclo, sucesor del Sr. Riiiz Zorrilla, haber sa^  
vado ias contradircioDes di* su antecesor en el Mi­
nisterio por el solo hecho de autorizar ofínialroeDld' 
lainslaiaciou de u iu  ü/iivflrsÍ(UuJ iíAreenSevilla?*— 
Pues si tal cree, deseehe su ilusión; porque Uni»
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T ersidades de ese género ni son libre» n¡ son nada. 
— «Ul EsUdo (ilecia el Sr. BuLi Zorrilla en un 
preámbulo) no debe, no puede ser definidor de ta
d o cln ta  c i e n l í f i c a ; *  y aquel Ministro individualigla,
que, como sucede á todos loa de su escuela, no ea - 
cuentra reparo en sentar esas y otras afirmaciones 
absolutas, para demostrar que es lógico su proce­
der, au'oriza los establecimientos de enscOanza 
libre (Proj-ecto de Instrucción pública preseutado 
4 las Cortes), á  condicion de que esta enseftaaza, 
en vea de ser l iire ,  sea, por el contrario, un» imi­
tación esclava, una servil copia de la enseiianza 
oficia l.... Hé aquí en lo que vienen á parar siempre 
las elucubraciones magníficas de los Sres. Indivi­
d u a lis tas .... R isum  /eíieaíiíl—El Estado no puede 
te r  definidor, no puede ser juez de la doctrina 
ciénlifica; y sin embargo el Estado impone sus de- 
finicioneá, ni más ni menos que la Iglesia hace con 
sus dogmas, hasta ■! punto de encerrar en fórmu- 
U síle  número, de tiempo y de nombre las asigna­
turas que ha  de comprender la enseSanza libre.

Eolendámonos.
Hay quien opina, v. gr., que el estudio de la 

metafísica (y aún de 1a lógica, lal como se halla 
explicada en los libros neos que sirven de texto) es 
únicamente adecuado para m atar el talento en sus 
primeros vuelos, para mistificar el rumbo de las 
ideas, para crear pedantes incapaces; y si qiuen 
opina de ese modo cayera en la tenlacion de fundar 
un {Bstituto de 2.* enseñanza Uire, antes de dar 
un paso tropieza, por obligación fo rzo sa ,  con el 
deber ineludible de incluir en el cuadro de asigna­
turas la metafisica, la lógica «tfo del Sr. D. Pedro 
Felipe Monlau; y gracias ha de dar porque, feliz- 
iDKOte, al Ministro CaUlina no se le oc.urrió com­
prender en dicha 2 .‘ enseñanza otra asignatura 
m is, la que tupiera por objeto explicar á  lo* niños 
lá  «Líate de oro» escrita extramuros de T rajanó- 
poHs por el reverendisimo padre Claret: pues de 
haber mediado esta circuBstaneia úllima, el celoso 
jiBltlutor, que hemos supuesto, de enseñanza liére 
DO tendría más remedio que a<licioBar su cat logo 
de materias doctrioales con la que acaso llevarla el 
Dttmhre cficial xClidologia  ( i j  aurea irajano- 
f t l i ia n a  »

(1) Del g rie g o  UWi U*v«.

Supongamos también (y esto es más grave, por­
que es verdad y de mucha trascendencia) que, en 
el arte de curar, varios profesores de conciencia 
recia, convencidos de que es un puro disparate el 
mantener divorciadas una de otra la medicina h u ­
m ana  y la veUrinaria, tuvieran el deseo y el valor 
inficiente para plantear la enseñanza de medicina  
general. Pues esos profesores que con una abnega­
ción tan laudable acometieron tamaña empresa, co­
menzando por tender á  la nulidad de sus titulo* 
cientificos privilegiados, habrían de verse coartados 
en sus manifestaciones de patriotismo y de convic­
ción filosófica por el veto de los señores índiiri- 
dualislas quienes al decretar la enseñanza/i6re, la 
ajustaron, la sujtítaron al carro de la enseñanza 
oficial, que ni siquiera ha entrevisto las ventajas 
de estudiar una medicina comparada.

Y supongamos, finalmente, que dentro de 
nuestra propia carrera, no falta quien se halla 
persuadido ile qué hasta irracional es !a distribución 
de asignaturas {Física, etc., en el último aíSo), de 
que se necesita aumentar varias que no existen 
(prelimioares y prácticas), y deque es indispensa­
ble cambiar la extensión f la índole de oirás para 
arrancarlas de cuajo del terreno sem i-v ilalisti, 
semi-neo en que todavía implantan sus raices; su ­
pongamos, en una palabra, que se quisiera estable­
cer la enseñanza veterinaria basándola en el rna- 
(erialismo ci'^nlifico; ¿dónde está la posibilidad de 
llevar á cabo un pensamiento de tan elevada cate­
goría filosófica?.... Los señores individualista» pro­
metieron libertad  de enseñanza, y yá nos paiecia 
locar el bello ideal de nuestras aspiraciones, algo 
crónicas, cuando nos hallamos con la prescripción 
legal de no poder enseñar á nadie sinó veterinaria 
oficiaU...

Así son, y no pueden menos de ser, loa indivi- 
dualiilas: soñadores de utopias en teoría, al p liár 
los umbrales de la vida práctica despiertan cob 
espantadus ojos de la  fascinación que los dominaba, 
y se convierten en eclécticos; absurdos antes, r í -  
dicnlos después. ¿Que entenderían y  qné entende­
rán por enseñanza libre los seílores individualis­
tas?.— Si la  libertad de enseñanza fuera una verdad 
(que no lo es) nosotros seriamos los primeros es 
aplicar el materialismo filosófico al estudio y prác­
tica de 1a medicina general. H as, hoy por hoy, y
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i pesar de tanto cacareo (1) sobre liberiaii de en- 
leflariza y sobro derechos individuales, leñemos 
que coulenlarnoá con uii réginieG ecléctico sin uni- 
t]aJ (le miras, ni polilicas, ni ai1mini>-lralivas, ni 
cientiGcua.

L. F . G.

V A R IE D A D E S.
ICADEMIi lE CiESCliS IXlCTiS FISICAS I  MIORAIEJ.

s j s c u a s o  LEIDO POE EL SEÑOR D. LADBBANO PEBBI 
*,flCA5 BN 8U nBCEPCION PÚBLICA COMO IN DIvf- 

DÜO DB NCMKBO DE DICHA COEPORACION.

(Coiilinuacion.)
E x ced en  d e  <!08 las avea  o b se rv ad as  y  d e sc r ita s  

p o r A zara , t se  a c e rc a n  á  100 los cund rñpedos de q u e  
bacc  m ención ; in d icán d o n o s  e s to s  n ú m ero s  c u á n ta  
fué s a d .l ig e n c ía  y  ;ier#BveTancÍa, h a « ta  d ónde  Itevd 
s u s  in v es tig ac io n es , y  cu án  p o c o te  q uedó  po r e x a ­
m in a r  loü  )<BÍses Que h :  n  reco rrid o .

Q uizá sea e t m a y o r d e  s u s  m é rito s  la  f  rm ac io n  
de lo s  g ru p o s  q u e  estab lece ', ta n  n a tu r s le s ,  que  a t-  
gun«is lian  sid o  ad o p tad o s  com o g én e ro s : y  e s to  s in  
h a b e r  co n su ltad o  m ás  op in iones que  l a  de  B uffon, ta n  
o p u esto  á  las clasificacioneei, q u iz á s  po rq u e  no &e se n ­
t í a  ro n  fu e r ja s  p a ra  lu c h a r  en  e s te  te r re n o  con e l in ­
m o r ta l  D a tu ra lib ta  sueco.

A penas se e n c u e n tra , d esp u es  d )  lo s e sc r ito s  de 
A zsra . o b ra  a lg u n a  d e  n o ta b le  m érito  h ech a  p o r e s -  
pafiú ies so b re  la s  p ro d u cc io n es am erican as ; s e r ia  n e ­
cesa r io  v en ir  ¿  lo s tie m p o s  p re s e n te s  p a ra  p o d er 
c o m p ara r Cun la s  de A zara a lg u n a  o b ra  m o d e rn a , 
com o la s  i l m o r ia t  »obre la H hloria  y a lu r c l de la l i la  
d i  Caba, del S r. Paeij; p e ro  m e h e  p ro p u e s to  no d e c ir  
n a d a  ac e rc a  de lo s .trab a j')»  c ientfflco# r u j c e  a u to re s  
v iven ta d a v ía : Tue ea m u y  ocasionado  á  p a rc ia lid a d  
'- I ja ic io  do lus co n tem p o rán eo s .

No se ded ica ron  lo s  e sp añ o les  c o a  ta n to  ah inco  á  
conocer, y  m enos á  d s r  á  conocer ta s  p ro d u cc io n es  de 
rO jiá tr ia j  s iendo  la  p ru eb a  de e s to  e l c o r 'o  n úm ero  
d e  e sc r ito s  en  e s te  g én e ro , de g r a n  in te ré s  c ien tId eo . 
P a ra  p ro -e d e r  con a lg ú n  m éto d o  eu  la  e n u ra e ra c io n  
d e  tos m á s  n o tab les , no siendo  un c a tá lo g o  b ib l io ­
g ráfico  el p re se n te  d isc u rso , m en c io n aré  e n  secc io ­
n e s  sep a rad as : 1 .^ a q u e lla s  o b ras  que  t i e n - n  p o r  ob ­
je to  p r in c ip a l las ap tic ae io ae s  d e  la  a ien c ia  á  la  H e -

(t) P .ir  e je ínp to . E n  la  C iceta  del 16 de e s te  m es,
•1 S r. E cb eg a ray  h a c e  lle g a r  su s  ap in u so s  h a s ta  el 
c te lu  con. m o tivo  d e  i i " s  m em o ria  o ;fe ía I ,e a  q u e e l 
K e c tu ti ile la  U n iv e rs id ad  de M adrid a o u n e ia , en T a- 
rleda 'd  de to n o s , lo s re so lta d o s  e sc e te u te s  qne  a l r a n -  
la r »  U  lib e r ta d  de e n se ñ a n z a  e n sa y a d a  desde  un añ o  
á la f .s c h a .  Y  v a ja  s i  son ex ce len te s  lo s  re su lta d o s : 
son ezce len tís im o sl

d i o i n a y á l a i í a r m a c l a ; 2 .'’ la s  que  pueden  u t i l i i a r -  
ee m^ís p a r t ic u la rm e n te  p o r la  A g r ic u l tu ra  y  la  I n ­
d u s t r ia ;  3.® la s  q u e  in te rp re ta n  p a sa je s  de la  B ib lia , 
e p re se n ta n  eom o m odelo de c o n d u c ta  á to s hom bres 
la s  nropitída<les de los a n im a le s ; J.o la s  q u e  coa  e l 
c a ra c te r  de c lá s icas  t r a t a n  so lo  del a d e la n to  de la  
c ien c ia , s in  e n tr a r  en  su s  ap lícac io aes .

A la  p rim e r»  d e  e s ta s  sece iones p e rten ece  l a  t r a ­
d ucc ión  que  hizo e l d oc to i A ndrés de L a g u n a  d e  la  
m ateriH  m e lic a  de D ioscdrides bajo e l  t í tu lo  de P t-  
dncto D ioscpridii in a ta rb eo  w erca de la  materia m edi- 
cin<i( y  de loi v.fnenos tnorliftroy Tradneida de lengua  
gnega en la vulgar cailellana. < ilustrada con elarat y  
svstanciale» anotacionei j  con ía* /ig a ra id e  i«num«r ablei 
p la n la y  iq u iiita i y  raras, p ’tr  el doctor André» de Laga­
ña, médico de Jalifi !¡[. Se im pi-im ió e s ta  o b ra  en  A m - 
beres  por p r im e ra  ve* en  1555; y  como, l i c e  e l t i tu lo ,  
no e s  t a n  so lo  u n a  tra d n c c io a , p ao s  s ig a e n  á  e a s i t o ­
d os loa a r t íc u lo s  ad ic io n es d e l tr a d u c to r , de m ia im -  
p o r t a n c a e n l a p a r t e b o t i n i c a q u e  eu la  zoo lóg ica; 
pero  que  s in  e m b a rg o , m a n ia e s ta n  q u e  ta m b ié n  en  
e s ta  h  .b ia  hechu  g ra n d e s  e s tu d io s  el d o c to r  L a g u n a .  
In d ica  la  p á tr ia  de m a c h a s  especies, re c tif lc a  lo d i­
cho  p o r D ioscórides, y  am p lía  á  v eces con n o ta b le  
e x a c t i tu d  la  h is ta t i»  lie l a s i  todos los a n im a le s  de 
q u e  h a b la .

A  fines del m ism o sig lo  se  did i  l u j  o tra  o b r a ,  
p -im p re sa  i  p rin c ip io s  del s ig u ie n te , d e s t in a d a  t a n  
golo li t r a t a r  de lo s an im a le s  que  te n ía n  ap  lic a c io n  
en  m ed ic ina . F u é  su  a u to r  F ranciaco  V elez d e  A rc i-  
n i e g a .b o t i c r i o d e  S . M . y  se  t i tu l a  ff iiío ría  de loi 
anim aU t rtá i recibidos en el uso de la  medicino. D iv id e  
Velez'1m A rc iu ieg a  su  o b ra  en  cinoa U broa; y  cas 
to d a  la  d o c tr in a  q u e  en  e ila  se  enau -in trn , e s tá  to ,n a ­
d a  d e  A ris td te le a . f’ lin io ,E lia n o . D ioscdrides, d e l l i ­
b ro  Z)¿ propi>/nfi&a* r^run» y d e l n n i/« íí.i. S in
e n  e lla  lu u y  escasas la s  n o tic ia s  o rig in a le s , p«,ro a l ­
g u n a s  se  h a lla n , com o p o r  e jem p lo  que  e l L u a n a s  
cerous L  se  e n c u e n tra  en  C isa r ru b io a  d s l  M in te ,
s u  p a tr ia ;  que  en  e l P .ir lo, n c se á iiii p riís lin  i á  VlÍ -
d r id , se m a tó  en  tiem po  de l 'e ltp e  II n a  Gypaetaf &or- 
balns L ., y  q u izá  sea  la  p r im e ra  n o tic ia  q u e  se  t ie n e  
d e  la  e s is te u c ia  d e  e s ta  av-i e n  B sp añ a . E s n o tab le  
p o r  ia  co in c id en c ia , la  d iv is ió n  que  h ace  da la s  to r ­
tu g a s  e n í e r m t r « .  m aritim is, de laguita i g  de las aguas 
elarasóríos. que  e s ig u a lá  la  cU s¡fi-saci jn d e  m o n s ie u r  
B ro n g n ia r t, a d o p ta d a  hoy ,lia  p o r  la  m nyor p a r te  de 
|o s  erp e tó lo g o s. P o co p ro o k b la  p a rece  q u e t a r i e r a  n o ­
tic ia  V e ls i de A ro ieg a  d e  los iin eU n io s lla m a d o s  
flu v iá tile s  que  h a b ita n  en  e t  Nilo 6  en  p u n to s  de la  
A m érica  M erid ional, poco conocí lo s en to n ce s; pero  
no es posib le  s a l i r  d é la  d n d a ,  pues el a u to r  s j  lim ita  
á e s ta b le c e r  la  d iv is ió n  in d ic a d a , s in  d a r  á  c o n o c e r 
los c a ra c té re s  de lo s  g ru p o s  q u e  fu rm a a , n i d e e ir  la s  
especies que  en e llo s  deben  e s ta r  com prend idas .

Poco p o s te rio r á e s ta  ob ra  es e l Tratado de los a n i-  
mates («rr«i(re< y  volátiles de Je ró n im o  Ck>r é s , v a le n -
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ciaB o. No t i n t ó s e  p ro p u so  el a u to r  en  e s te  lib ro  t r a ­
t a r  de la s  ap licac io n es á l a m e l i c íu a ,  com o e sc rib ir
tn m  í "  « b u n d a n  la s  ane .-do tas
to m a d a s  de o tro s  a u to re s ,  m ezc lad as  con a lg u n a s  
c r ^ i n a h s .  Solo en la  p a r te  seg u n d a  h a y  un  corto  
n u m ero  de p a g in a s  de m a y o r im p o rta n c ia , com o son
S i  d e sc r ib e n  y  d en o m in au  h a s ta
qu in ce  variedades d e  pa lo m as d o ra é s tie a s , y  la s  a v e .  
que  ee em plean  c o m u n m e n te  en  c e tre r ía

M ás n u m ero so s , y  d e  m a y o r im p o rta n c ia  sobro 
to d o , io n  os tr a ta d o s  en que  se  liab la  de lo s a n im a le s  
p a ra  la  ap licac ió n  q u e  p u ed en  te n e r  á la  A g ric u l tu ra  
y  a U  I n d u i t r ia .  E n tre  e s to s  p rin c ip a lm e n te  los de 
Z  l  ^  ^‘Xios p o r  personas
p ra c tic a s  en  e s ta  c lase  d e  caza , e s tá n  llen o s de cu rio ­
s a s  o b « rv a c ...n e s  o r ig in a le s , d e  d escripciones exac- 
ta e  p o rque  no le s  e ra  fác il a l  d e sc r ib ir  la s  aves y  
m a m ífe ro s  que  ob se rv ab an , re fe rirse  á  los a u to re s  
a n tig u o s , que  vem os U n  p ro fu sa m e n te  c ita d o s  en la s  
o b ra s  c o n tem p o rán eas . B a s t« rá  ta n  so lo  rcco rd a  
coreo e jem plo  el L ibrode montería  de A rg o te  de M oli- 
u a ,  que  suponen  alg i^nos escrib ió  D, A lonso  e l S á tio - 
el Libro de u ir e r ia  de Z ú ñ ig a  y  S u lom ayor; el A rle  de 
bu llo te r ,^  y  m n le n a  de M artínez  de F ep .n a r. y  ta n to s  
O tros que  s e n a  p ro lijo  en u m era r, y  en  to d o s  lo s  que 
se  e n c u e n tra n  observac iones m ás  ó m en o s  e x a c ta s  y  
d e m .p c c u e s  p o r  la s  que  m u c h a s  especies son  fác il-  
m e n te  reconocidas

E n tro  la s  o b ra s  d e  a g r ic u ltu ra  ten em o s la  de G a ­
b rie l A lonso de H e rre ra , cuyo lib ro  q u in to  e s tá  d ed i­
cado  a  la  c r ia  de g a n a d o s  dom ésticos y  tra ta m ie n to  

^  ii^ te re san te  to d av ía  la
o w  Í  b 7 '  provecho»gue d>.n lai colmenai, p o r  Já im e  G il. que  liab ieu  lo o b -

s u l ta d o  de .US tr a b a je s ,  confirm ado en a lg u n a s  d e  su s  
p a r te s  en  los tiem p o s m oderaos.

O tro  de los p u n to s  de v is ía  bajo  e l c u a l se  e s lu d iá

..^1  v v *  de los a n im a le s  en  los
e 08 , X V II y  X V III fué e l de in te rp re ta r  cou -

’rrac i! ' ^« « ra  Jos lib ro s , y  e n c o n tra r  en  los

í o X  <̂1

E l p rim ero  y  m as vo lu m in o so  tr a ta d o  de est»  c la -
“ J s  <^nma„libue S a­
c r a  bcrtp íura . del c u a l so lam en te  se  pub lico  e l tum o
p m n e ro  con la  fecha de 1505. T ra ta  de los re p t ile s  y
a lg u iio s  o tro s  an im a les  que  a s im ila  á  e llo s, en  e o r t í
D um ero. com o la s  h o rm ig as , g u sa n o  de sed a  e í  e i !

e n t í r í c id o  t  « e is h b rc s ,  que
e n tre  todos t 'e u e n  m as  d e  m il p ág in a s  eo  4 •• d e  lo

t a ^ d ^ r  t  c i­ta s  d e  lo.- a u to re s  sag rad o s  y  p ro fa n o s .
L e  com puso  e l d o c to r  J o a n  B u s ta m a n te  de la  
m ara c a te d rá tic o  de m ed ic in a  en  la  U niversidad 

de A lcala , ex ce len te  o bservado r, p ero  i>or d e s í r r .r f .  
h a r to  aficionado i  r e U ta r  lo  q u e  o tro s  h a b ía n  a firm a­

do antes, achaque muy general entre sus contempo- 
ráceos. Si a esto añadimos que habla de muchos se­
res fabulosos como si realmente existieran, se vendrá 
en conocimiento de que no serán muy numerosos los 
pasajes de esta obra en que abunden la» observado, 
nes propias. Estudió perf-ctamente la estructura de 
las víboras, y contra la opiaíon tan admitida en su

Í 7 Z  ”■

A ce rta d a m e n te  noW  tam b ién  que  no despedazaban  
lo s ín im a le s d e q u o s e  a lim e n ta b a n .s in o  q n e Jo sc o m ­
p rim ía n  ta n  ^ o lo y  los tra g a b a n  en te ro s  (2); d e s -rib e  
a s im ism o  con to d a  e x a c t i tu d  ¡as d ife r .n , ¡á ¡  , u e  v l T  
s e n ta n  en  la  t r a q u e a r te r ia  con los m am ífero s d^ t e r ­
m in a r  en  e l ú n ico  pu lm ón  que  tie n e u . c a s i sin r a in i-

d ioY n i’ 1“ d eü .ás  Ofi­
d ios 3), p ru eb a  con la  o b sc rv rc io n , que  es fal.-o el
q«e los viboreznos rompan el vientre de su madre
• “ ‘‘f  y  n o tic ia s  c irc u n s ta n c ia d a s  de su
suono  le tá rg ico  (5). Menoa feliz  a l  d ec id ir  s i Jas lior
m.ghs son larvíparas, como dice Aristóteles ú oví
p a ra s  « g u n  a l ie n ta  P li.ú o . s ig u e  la  opinion’de e .te
pero  to m a n a o  la s  n in fa s  por h u ev o s  (6). Todo lo c u s í
h ace  s e n t ir  q u e  ta n  ex ce len te  n a tu r a l i s ta  com o de
m u „ . „  d „ e „ b ,>  , . s  p „“ ” “
el g u san o  de seda  (L. 6. c  19 f  H 8 i ‘
«igi. . d .  to d a ,  la s  observación ;*  que s ia

h izo  ace rca  de m a te r ia  ta n  in te re s a n te .

L’ 3, c. 3, f. 233.) lüiert et infliyit vuinus.

contiitis, non exesos cf ”^‘.°'>tos, et si oseibus
plutique vi.ieriffius diim pastiií¡Vi>ert-?i'^'M‘®K^®“ "

p a r te s . ¡L a l c T ' f e
a i i im a n t iu m !  quod  ar’t e n r ' d k t n " ^ ^ ' "  8 ' « e r e
Via q u a  r e ^ p . r l b t u r  c u n e t .  ' Í m  ■ T  r u l m . n u m
ex n a tu r a ,  Lt.n a tq u e  l * ñ  ‘ Ve 
v iv e n t i a ; . . . ,  c a r e t  Pt , ‘l^ .® ‘'®«P'raut
d ic to ,  s e r p e n t ib u r  eolíim tiffor ^ r i u g i s . . . .  l íg u la
ficiButi t a n i u m . . . . .  (L. 3. c. 1. f.

la te r ib u s  vi8cenb\'isvreí?fc’í r p a r 'r » '^ ^ “  ‘‘"P*'»
p a re n i is e o l¡ ¡ o i t» d i iu n t is  sobole
easdem  c a p U a t l t  o b fe rv a n t q u i
c. 3 , f. 227 V ) ’ e n a i j tu r n e g o tu s  ined ic is . (L.

en.ergere píuviarum imo temporé
ad swlum simul cum semlnibusí.t .Pluvjis,
m .c ilía e x s ic a re .  n o p u u S n t  ( L . 'v f í ’í  f ' ? . ) ‘’" '

M A D R ID :— 1 8 6 9 .

I m p r e a t i  d e  L á w r o  K a r o to . 'C a b e s t r e r o s ,  3 6 .
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